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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 27 DE MAYO DE t^t 
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W>f*Bl€iO)iliS 
El pago .será .siomprfl á(l«laiitádo y en metAlIcof'ó «uil^lAas de 

fácil cobro.—Corresponsale.s en Parí.s, A. Lorette, ruft Oaipnwtin 
61; y J. Jones, l'^aubonrg-Montmartrai 3.1. _ / 

stmmammrT-ií T-nit-rrTT-

N 8 V IIHK AMIHNTAS 
Pur* las miiiHB, las faodicionei, obras 

pAbhcttS y paia 1H agricaltnru. 
Ar«do> de doUa vertedtrM, Bomba* de 

gran rendimiento, Máquinait para (lanade 
ros, Noíasespeciuieit. 

fie|/«o|alida<i en cnideras y m&quinaH 
de viijHÍr, cablea de at>Hcá y inetXlinoa, 
Tin férrea con 8DB WXffDnetas, platafor 
mas y (l«ináa aoo>»orlag, correas, «icé 
t«ra, «tieéiara. 

Bfl'cuh* y CHJRÍ [IH'M oaudHle> 
Exioul nites refiinfnci»s sobré U bar 

dMd do nut̂ stros artículos. 

CAMILO PÉKEZ LURBE 
12. CASTELLINI 12. 

YéAHe Anuncio MODA Y AR 
TE en la tercera plana 

UPENA 
MUERTE. 

No vamos á exponer aquí núes 
tras ideas particulares reipef'oá 
esa lérí;ible pena que aparla de la 
sociedad a los que la ban ofendido 
suprimiéndolo» y dándoles por ca­
labozo la lumba. En otras ocasio­
nes ,hei;nos hablado de este asunto 
y befiíos mottirado nuestra discon 
formidad y desde entonces no ha 
variado nuestra ¿aanera de ver las 

¡Pena de muerte! Terrible frase 
que lanzan á diario los tribunales 
déijísllci» traduciendo en el códi 
go el voto afirmativo del jurado. 

Son lan horrtb1í»a los sin^esos que 
^egi^^^an h s anales del crinnen, 
que los jueces no deficansan ni el 
verdugo da paz á la mano, ocupa­
da en dar vueltas al repugnante 
torniquetí».. 

En realidad se necesita tener 
grande amor á las ideas para no 
at-fepentírse de suslenlarlas. Son 
tan lerriblles algunos delitos; su­
blevan de tal modo la conciencia 
pública; gravan en el alma tal im­
presión de horror, que á menudo, 
surge en el corazón la duda de si 
bace mal ó bien la sociedad al irn -

pouer a tan tremendos crímenes 
pena tan horrenda. 

Alia, en una cárcel española, la 
de Segovia si la memoria no nos es 
infiel, hay encerrado un hombre. 

¿Quóha hei-iio para estar reclu­
so, sugelo por los grillos y pen­
diente de una condena? Horroriza 
pensai'lo. ¡Mató á su padre! Lo 
abofeteó primero; le dio de puña­
ladas después y para coronar la 
obra de barbarie le machacó la ca­
beza con un canto 

En uu calabozo déla cárcel de 
Barcelona hay otro hombre que 
tiene contados los días de la vida. 
El crimen poî  el cual se le ha im­
puesto la pena de muerle es un cú­
mulo de hori'ores; su obra de des­
trucción es la oüra de un loco, que 
no lá de un cuerdo. 

Un día, cuya fecha será recor­
dada muchos años con horror, pe­
netró en su casa, y blandió afila­
do cuchillo sobre su infeliz mujer 
((ue cayó bañada en sangre á los 
certeros gol (jes del asesjno- Des­
pués se revolvió furioso contra sus 1 
hijas, ñiflas de corta edad, de ros­
tro placentero y boca sonriente y 
eu vez de prodigarles caricias fra­
ternales que apagarán con snim­
presión la sorda tempestad que le 
rugfa en el alma, escondió en sus 
tiei'nos cuei'pecilos el cuchillo pa-
i';ricida y las .lan.?,ó (Je golpe al 
mundo de los muertos-

No hablemos de otro crimen y 
de otro reo que espera en la capi­
tal de la, provincia que se resuelva 
su destino, mientras un (juieblo ge­
neroso hace esfuerzos ,d0i>espera-
dospoivarraacar de lofí poderes 
públicos un acento de perdón; su 
situación es bastante critica para 
que aumentemos su atUcción con 

i nuestras palabras. 
¡Cuántos reos de muerle espe­

rando que se cumpla la ley! ¡Cuán­
tos crímeneslevantando repugnan­
cias en la conciencia; pero movién­
dole también á la piedad para los 
que viven los últimos días de su 
existencia encerrados en el fondo 

de una prisión, pensando en la si­
niestra figura del verdugo y en la 
silueta del cadalso! 

EL T P i 
l,a resolución tomada por el generf>l 

Weyler, de prohibir h\. exportacióa del 
tabaco cubano en raiiiit, ha venido á.rec-
litlpar, con an.» TÍO encía que juBtiíiciin 
pleíiamente ha actuales excepcionales 
circunstancias, uuo de los tantos errores 
econóuíicos que se han perpetrado «n las 
Antillas y que hay que calificar de ga 
rnifales, haciéndolo sin durez,i, como si 
nuestro» gobernantes no tuvier.in otra 
misión que,lii de dirigir el movimiento 
lucrcantil de aquella preciada comarca 
española hacia los Estados Unidor, dea 
Tiándolo de la Península. Es cierto que 
en esto han codivlo A lag simpatiüs (lada 
ocultas do muchos y valiosoj elementos 
cnbnnos, puro uo loes menos que esta 
política económica no puede corislderar-
se nacional. 

Y pura que se comprenda la inmensa 
equivocación, solo e» preciso recordar 
que el tabuco cubano es, en sus claáfs 
buenas, el mejor del mundo y que po. lo 
tanto, quien quiera y pueda ínmar buen 
tívb.'ico habrá de tomarlo de procedencia 
cubana. Hay luAs: siendo elaborudos los 
cigarros (1) en Cuba, constituye este he 
cho una garantía más de legitimidttd pa­
ra e| comprador. 

Li» industria cigarrera llegó A tomar 
tal incremento (¡n la Habana que se pue­
de decir sin hipérboiaqúe de ellu vivían 
pero con gran desaliogo, millares de fa 
millas. 

Pues nuestros gobernautes vieron, con 
beática Indiferencia, como emigraba esta 
industria, en casi todo cuanto suma el 
consumo yankée, á Cayo Hueso y A Tam-
pa, restando toda la riquesa que ésto siĝ -
niflca, al comercio déla Habana. Y la 
indignación sube de punto cuando se 
coi:*ídera qu« los cigarreros de los cita­
dos puntos, contribuyen oon un jornal se-
mnpal á «ostener los gaa'-os de la insa-
rreccióQ. 

Hay aberraciones inoompreiisibles y 
unu de uiutas es que EspaCa, pudiendo 

ejercer un monopolio que le dá la misma 
naturaleza, haya dejado que seíin hoy 
ai'tíftúlos ócrríontes de comercio los el-
¿iirros habanos fabricados con ijiásó me 
nos tabaco ouba'noon Cayo-Hueso, 'Pam­
pa y Nueva t'ork, en Bremen y Ham 
burgo, etc. 

Ks lásiima que ¡a medida lomada aho­
ra í)or el general Weylor no lo fuera A 
raíz de lii invasión del Occidar t̂ii déla 
isla poi las hordas de Maceo, las ^ue han 
destruido cnanto dé la cosedtia de taba­
co íi'S ha parecido oóriVéniénte, óbede-
deoieiido en esto instrucciones ,̂ de !os 
centros laborantes norteamericanos. Y 
bien cara Ibamoa á pagar esta hueva im­
previsión, pues una vez rebájala» las 
exisfencias ai tipo Oportuno se encontra­
ron lou almacenistas y marqtjistas (2) de 
lii Habana con que los végjáerps (3) só 
n-igaban á Venderles tabaco,'bajo el pre­
texto que todo el sobrante estaba vendi­
do á las casas que elaboran cigarros en 
los lOtstados Unidos, y así iba á quedar 
muerta la poca industria cigarrera que 
aun hay en >a capltalda lA isla. 

Taftorá aoBSidere el disereto lector si 
no tía h«cho mtry >bien et gobernador ge 
neral de Cuba cortando por lo sano 
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PROTlBSTA 
DE L08 ^üteitéi^Hllí/MÉSTflOS 

COMPdS^TiyftES^ESMIÍOLB. 

Con este título y acompañado 44i un 
atento B. L. M:, hemos recibido la s\-
gai6Dte oomnnlcAcián: / 

Sr. Director da ELBOO DR CARTA­

GENA. - •••'.• ' '•"•• 
Muy seflor nuestro y de toda nuestara 

conaidera^ión; El hacbo, ivsaliMdo en 
San Sebastián por,\ioaie«.mpaniii dra-
má^ca, de.repvaseotar la DDine/dia <Ma 
ría d̂ l CariQen»', :eía ,«l|f)«rmiBo de su 

I autor y siiUiQiADdo ¡an ttnaayp ««neral 
' con asistencia do ¡todos .lostMipeíAladores 
I que habían acudido'para ver otra obra, 
I DOS ,abl,igó á mot̂ tft«kr,, la atQncióndel 
1 público y Aponer n̂ claro un eianoepto 
j erróneo, respecto & la interrencíóu que 

en el Qtprgamianto de perWROs para la 

ejecución de las obras ttíatrales se atri 
buye á los editores. 

Estos no son, generalmente, sino ad 
ministradores del «utor, y <}̂ tinplen las 
órdenes de éste lo mismo cuiiidti auto 
rizan que cuando prohiben. 

Nos importa mucho h!if>>rlo constir 
así, para que las empresas teatrales res­
peten como deben el derecho intíuestio 
nable de, autor en cnaulu se reitere X 
sus obras, y para qtie no se ignore por 
quien tiene obligación, de ;̂ Mbi»rlu, que 
cuantas medidas se adópien, lo mismo 
para precaver qÜe para remediar cier­
tos abusos, proceden siempre da acuerdo 
tomado por los autores. 

Aprovechan detÓB la ocasión presante 
para protestar con la ijnayór energía con­
tra el hecho tnoaliflcable (int<ís citado, 
y m'aniflestan EU decisión de del'ender 
HUs derechos por ciiántos medios lesVon 
Ceden las leyes. 

Agrudóciendo á V. lá inserción de es­
tas líneas, quedan suyos afeciísiitiós se­
guros sefvidores q, b. 8. m. 

Manuel F. Caballero, Ruperto Chapi, 
Miguel Hamos CarrióD, .Tose E<fhegaray, 
Felipe Pérez y QonzAle/,, Vit»l Aza, 
Eduardo de Lust;onó, Manuel Nlet<), Juan 
Jo^é Herranz, yaiantín Gómpz, JÍpaqofn 
Diáehta, .lavier de Burgos,, Vicente Co 
lorado. Migue! Echegaray,. Î qtnás Rre 
ton, Mariano de Vela y Maestre, Félix 
González LKiña, Leopoldo C^no, Euge­
nio Selles, Ricardo .̂de la Vega, losé Fe-
líú y Codina, Fraáciaco Plores García, 
Benito PérezGaldós, Ángel Rabio, Eduar 
do Navarro Gonaalvo, Sineaio D>ilgado, 
E'aseblo Siiefra, áoaqtÉi» tal-sW-de (pa­
dre é hijo).-^(Siiníen las árínal), 

Madrid U de Mayo de 18%. 

II I I I Mili iílll 

(1) Empleamos la palabra «cigarros» en 
8U sentido genérico, pues eo Cuba llaman ta­
bacos á lo que aqní son «purosi». 

(2) Son los tabiticantes de cigAlros, 
('3) Lo.s vegneroü «on los duifiosi de las 

«vega»» de tabaco ó si se quiere, Usíoseclie-
vos de esta planta. 

Eso de las actaa de Caba parecía un 
oiotón dastieoho y ba resultado una 
tetntieBtif! eo un va80dea|an. 

Ss kaibla ¿icbo que óeérriéron da 
rante la elecoión itantos horrores, que 
y« teníamos el cabello.̂ ní:<!l8)>o»ición da 
qae 80 pusierii -lie pu i^ oti el momento 
qae la caestión electetal cubana saltai a 
al tapete. 

¡Y lio &a ocarcldo!i'ti|dal 
Han variado ayiinlamientos duranta 

el periodo electoral. 

h'OJfí" "U!'.' '.•J'i'IW^^WMmJ-i'. aj.!>WJMmWSWW fmm 
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tranqollo, tan retirado; yo ma siento mejor cada TSZ 
qAii atrtiTieso por él; hay logares donda sa respira la 
religión. 

— S«l8 |>o4lica, mi querida amignlta. 
,|i;vejliia» qoe poseía la poeaU^eía oataraleza, y 

qua sin pensar la dasaabria en su lengtiaje BanoiUo, 
ae paso como ana /rana, •lDtiéodoae> «rarjt^oncada. 

~ ^ ^ ** «1 paa^ l̂ sTOirito 4a mi oundra; iúladió 
ootoo án forma de defensa; ;QOia freooenoWi se pasa 
allí las boríja eRferamepíe iola. Y, lalivezpor ese 
luotiTO enouentro ese lagar ^|n#*ibanaosoqoe otros: 
yo D« la hallo nadn da. I)iíí«bre» y ooando loaara 
desaaî ia qaa pie e^terra*an ei; él. 

%ó;ina 8̂ sonrmigej-imaDía. 
•-̂ Es un deseo bie^, eĵ r̂aljo, d,ijp: qaliéa sabe si ya 

0|n*bafs fisto contrariada en v|i}e«tros amores. 
—íoí 03 qasreis bar^r da,uíP 
— 8oípoBg:6 qae no os acprdarfj,8 ^ 1̂ seJjor Caoteron, 

Tuastro vardadai-u padiia. 
—Ne, oreo qae'miirió antas iqoa yo naciera. 
—GataeroB Iss apellidó esoocds, A oaál tribp da los 

Camefones |>et(eQecéis? 
—No »i, coátastd'KvaUna algo embarazada. Bpraa 

Udad^ott;s4 nada da mi padre, ni de la &miU# d9 mi 
madre; Ka ooaa bien sixigalari paro creó ique ptt te 
pernos parlen tea. Sabréis que oaando sea íñaŷ pr de 
•ürtrt tomar* elnombi-é dé Tékriplfiton. 

—Entiendo, el nombre va con el paádal. Querida 
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mucKa lAstima es que eaté ausente. No podéis imagi­
naros lo bueno y complaciente que es; un viejecito lo 
roas amable del mundo, un hombre que Bernardino 
de Saint-Fierre hubiera descrito oon el mayor placer. 

—No dudo que será complaoieote, peî o fastidioso 
como todos las baano> curas. 

—FastidiosiOtí nada de eso, alegre, tanto como yo. 
jagoeteando (;omQ en niflo y UeDo de,saber; ha teñi­
dora bondad de prestarme algonps libros, y verdada 
rameóte he aprendido bastante OQB él. 

-r-Supongo quesera esoeiente jaez en materia de 
sermanes. 

-i-Pepo sf.ne tiene n̂ ada deeerero!, c»ntinaó Evelina 
ooB tono sóridií Ved, le gas^a infinito la Uteratora ita 
UaiLa, el Qente lo bemo& laido jiUútos. 

—Qué desgracia que sea Tiejol No bab^s dicho que 
es •l^oP;Pero qnixás tendrá algún faijo que aea dig­
na imagen de su padre. 

— No, dijo fivellna, riendo in.«Bentemante: el señor 
.Aabrey nnnca ba aidp oasado. 
, —T ddnde vive ese aneiano seQor? 

-AdflaQtai99 dos PASOS, por ese lado, desde abi al-
•anz<iriiif &^*r el teobo de sa «asa ,qne «sti pegada 
al csraanierlo, 

—Xa la veo; es algo triste tener la iglesia tan 
oerea. 

—E^ 08 .pareea porque no ,1a haMüî  vifto; es la 
iglejsia mAs benita, d l̂ oondadp. X el ce^^nterioP tan 
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case con lord VargrA*e, sea q4a tiaga «Jaálqj*íér otro 
casamiento tan briMante. Qtté clase de iügcto'es lord 
Vargrave? 

— Nunca le he visto, dicen que es en exlrt-mo ala 
ble.. 

Qué diohOíia es Evelinal anadió CiUülina, snspi 
rttudo. 

' • « 


